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En 1989, el historiador británico Alan Knight 
publicó lo que, a mi juicio, constituye la más 
completa revisión de las tendencias historiográ­
ficas de la Revolución mexicana.1 Una década 
más tarde no aparecen mayores novedades en el 
campo de la interpretación histórica. Claro está, 
aquellas obras que se significaron por intentar 
una aproximación global ya han sido traducidas 
al español, tal es el caso del propio trabajo de 
Knight, 2 lo mismo que los libros de Ha.Ii.s Tobler 
y John Hart.3 Para fechas muy recientes, y en 
esto parece no existir dudas, el Pancho Villa de 
Friedrich Katz constituye el aporte más impor­
tante a la historiografía de la Revolución. 

La década de los ochenta fue rica en polémi­
cas. Entre ellas, la centrada en torno al trabajo 
de Francisco Xavier Guerra4 acaparó la aten­
ción de los especialistas en el tema. La década 
que termina ha trascurrido sin demasiado rui­
do. Diría que se trabaja en silencio, dando con­
tinuidad a líneas de investigación sobre proce­
sos desenvueltos en ámbitos locales y regionales, 
aunque también abriendo nuevos horizontes te­
máticos. Simplemente a nivel indicativo, señala­
ré los esfuerzos dirigidos al estudio de la vida 
cotidiana, los estudios culturales y los trabajos 
que se encaminan hacia territorios hasta ahora 
descuidados: criminalidad, infancia, fotografía y 
cine.5 

* ENAH-INAH. 

Entre estos nuevos temas, quisiera detener­
me en uno que resulta significativo no sólo por 
las posibilidades de comprensión del proceso re­
volucionario, sino además porque abre un hori­
zonte hasta ahora poco trabajado: me refiero a la 
historia comparada y en particular a la historia 
de México en perspectiva latinoamericana. 

La historiografía de la Revolución ha dado 
abundantes pruebas que confirman la existencia 
de un horizonte internacional en la estrategia 
política de fuerzas revolucionarias, sobre todo 
en los contingentes liderados por Carranza. En­
tre otros, los estudios de Berta Ulloa, Friedrich 
Katz, Lorenzo Meyer, Esperanza Durány Pierre 
Py6 evidencian los ejercicios diplomáticos de un 
constitucionalismo que también combatió en la 
arena internacional. Estos trabajos han explora­
do las modalidades con que el proceso revolucio­
nario se fue tejiendo al calor de presiones y pre­
tensiones imperiales. Desde esta perspectiva y 
por la magnitud de los intereses en juego, las re­
laciones con Estados Unidos han resultado pri­
vilegiadas, 7 para después dar seguimiento a los 
conflictos con Jnglaterra, Alemania y Francia. 
Con significación distinta, aunque con impor­
tancia destacada en función del peso histórico 
de su presencia, el caso de los españoles ha sido 
también rastreado por una serie de investigacio­
nes. 8 

Ahora bien, en todos estos trabajos la referen­
cia a América Latina es marginal, como margi-
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nal e incluso inexistente fue el papel desempeña­
do por los países de América Latina durante el 
proceso revolucionario. Si los estudios dirigidos 
a indagar la agenda internacional de-la Revolu­
ción no han incluido su proyección latinoame­
ricana, igual situación se observa en trabajos 
orientados a personajes y ambientes político­
culturales. En este sentido es posible encontrar 
referencias en obras dedicadas al análisis de 
ciertas figuras. Entre ellas, resultan arquetípicas 
las personalidades de José V asconcelos y Alfonso 
Reyes sobre quienes se han escrito un buen nú­
mero de trabajos. 9 

Hasta principios de este siglo y en un universo 
signado por la fragmentación, la ausencia de co­
municaciones y un receloso desconocimiento de 
realidades vecinas, las sociedades latinoameri­
canas tuvieron al Viejo Mundo como espacio pri­
vilegiado de referencias y validación de conduc­
tas y modelos sociales. Esta situación no es de 
extrañar si se toma en cuenta el papel desempe­
ñado por Europa en el proceso mismo de gesta­
ción de los estados iberoamericanos. En este sen­
tido, la presencia europea, y en menor medida 
la norteamericana, en diferentes grados y regio­
nes, moldeó patrones de desarrollo ejerciendo 
una sostenida atracción en espacios políticos y 
atmósferas culturales. 

En los años previos a la Primera Guerra Mun­
dial, pero sobre todo en la década siguiente, un 
acontecimiento vino a trastocar aquel panora­
ma para emerger con rasgos distintivos en el es­
cenario latinoamericano: la Revolución mexi­
cana. Aquello que en un principio se creyó una 
revuelta más, entre los tantos enfrentamientos 
armados que recorrían la geografía política de 
América Latina, al poco tiempo pasó a convertir­
se en una guerra de considerables dimensiones, 
que no sólo se extendía en el tiempo, sino que 
amenazaba con trascender sus fronteras. Casi 
una década de lucha armada se tomó en objeto 
de especial observación. 

Las primeras aproximaciones se fundaron en 
una sucesión de noticias que resaltaban la épica 
revolucionaria. Sin embargo, conocidas las pro­
clamas, los programas y los líderes, quedaba cla-

ro que aquella revuelta perseguía algo más que 
un simple cambio de gobierno. Todo un orden so­
cial s1e derrumbaba bajo un reclamo popular ex­
presado por la vía de las armas, de suerte que el 
desmoronamiento de la alabada y muy difundi­
da fortaleza del régimen porfirista no pasó de­
sapercibido en momentos que en gran parte de la 
región se hacían presentes demandas similares 
a las enarboladas en México. La Revolución esta­
lla entonces en un universo cargado de tensio­
nes. Los viejos regímenes, en lento proceso de 
resquebrajamiento, mostraban dificultades pa­
ra colíl.tener una conflictiva situación gestada al 
amparo de privilegios y exclusiones. En este sen­
tido México tomaba la delantera. Por otra parte, 
no debe soslayarse que la lucha en México se de­
sarrollaba a las puertas de un vecino que des­
pertaba escasas simpatías en el resto del conti­
nente. En consecuencia, aquello era toda una 
expe1iencia: trastocar las bases de la dmnina­
ción poñuistay hacerlo además en abierto desa­
fio a las pretensiones norteamericanas. 

México revolucionario alertó pero también 
alentó a la dirigencia latinoamericana. El peli­
gro die sublevaciones similares causó alarma en­
tre los defensores del status quo, pero también, 
ante la demanda de mayor apertura en los sis­
temas políticos, en los umbrales de la Primera 
Guerra Mundial y frente ala quiebra del europeís­
mo dominante; núcleos políticos e intelectuales 
comenzaron a perfilar a la Revolución mexica­
na como un laboratorio donde realizar posibles 
proyectos nacionales y materializar soñadas uto­
pías de regeneración y unión continental. 

Ahora bien, el significado y dimensión de las 
imág1enes que el México revolucionario proyectó 
en América Latina se producen como resultado 
de un doble movimiento; por un lado, aquellas 
gene1radas en los círculos del poder estadouni­
densE~ que, masivamente difundidas, se empeña­
ron e~n trasmitir la idea de una realidad anár­
quica y barbarizada; y por otro, desde México, a 
partir del despliegue de campañas propagandís­
ticas y de cabildeo por parte de distintas faccio­
nes revolucionarias. 

Apenas arrancado el siglo, el esfuerzo mago­
nista se significa como el antecedente más lejano 
de un sector de los revolucionarios por difundir 



su existencia. La red de distribución de Regene­
ración incluyó lugares tan remotos como Bue­
nos Aires y Montevideo. En este sentido, el histo­
riador uruguayo Carlos Rama, hace más de cua­
renta años, dejó testimonio de la existencia de 
documentos para el estudio del impacto de la 
Revolución mexicana en Uruguay.10 Este mate­
rial, de carácter exploratorio, antes que exponer 
resultados de una investigación, tiene el mérito 
de presentar una agenda de investigación sobre 
la base de fuentes documentales que exhiben 
una tempranacomunicaciónentre el magonismo 
y el anarquismo uruguayo. En un trabajo más 
reciente, hemos intentado reconstruir el impac­
to, y sobre todo la polémica, que en el seno del 
anarquismo rioplatense desataron las posicio­
nes y la práctica del Partido Liberal Mexicano. 11 

Ahora bien, la facción liderada por Venustia­
no Carranza, muy tempranamente otorgó dimen­
sión internacional a la estrategia que condujo a 
su victoria. En este sentido, las posiciones cons­
titucionalistas, asentadas en la defensa de una 
soberanía nacional amenazada por intereses 
extranjeros, soportó, desde un primer momento, 
la más firme imagen que de la Revolución quedó 
instalada en Latinoamérica. 

Sostenemos que estudiar el impacto de la Re­
volución en el espacio continental obliga a dete­
nerse en el estudio de una sistemática campaña 
propagandística diseñada por la fracción consti­
tucionalista desde aproximadamente 1915, es­
fuerzo que más tarde encontró continuidad en 
los distintos gobiernos legitimados al amparo 
de la Constitución de 1917. El objetivo central de 
esta campaña fue dar respuesta a otra, de ori­
gen norteamericano, que desde tiempo atrás se 
había empeñado en descalificar la lucha revolu­
cionaria, buscando justificar ante la opinión pú­
blica internacional una tradicional política inter­
vencionista. 

Si a través de esta campaña, los mexicanos 
trataron de construir una retaguardia interna­
cional de la Revolución, ello obligaba a poner en 
práctica dispositivos tendientes a ganar aliados, 
adeptos y publicistas. Entre ellos; los verdade­
ramente convencidos de las virtudes de la Revo­
lución, fueron los responsables de insertar la 
cuestión mexicana en la agenda política y cultu-

ral del continente. Es decir, en América Latina 
la Revolución mexicana fue tema de permanen­
te reflexión hasta convertirse en objeto de prác­
ticas políticas, todo ello gracias a un esfuerzo 
mexicano tendiente a difundir los objetivos y ca­
racterísticas de la gesta armada rectificando no-
1~icias mañosamente trasmitidas desde Estados 
Unidos. 

Este esfuerzo propagandístico se desenvolvió 
tan un contexto latinoamericano particularmen­
te receloso de las políticas de Washington. En tal 
sentido, y con intensidad variable, el abierto de-
13afio a la voluntad imperial de una política mexi­
cana sustentada en criterios nacionalistas en 
materia económica, pero también altamente ori­
ginal en cuestiones de legislación social, propues­
tas educativas y proyectos culturales, comenzó 
:a adquirir contornos ejemplificadores, que poco 
tiempo más tarde decantaron en conductas y pro­
gramas políticos de corte nacionalista y latinoa­
mericanista. 

La estrategia mexicana revistió un carácter 
1esencialmente defensivo. Lejos de corresponder 
a una decisión para convertir la experiencia re­
volucionaria en un modelo exportable, líderes y 
¡gobernantes mexicanos tan sólo aspiraron a ge­
nerar conductas solidarias en diferentes ámbi­
tos del quehacer político latinoamericano. Se 
trataba de dotar a la Revolución de una cuota de 
legitimidad internacional regateada por los prin­
cipales centros del poder mundial. Esta estrate­
¡gia defensiva se desplegó hasta que el país y su 
:poderoso vecino lograron desactivar los princi­
pales puntos de fricción, en concreto, hasta con­
duir la tercera década de este siglo, y cuando ello 
:sucedió, la estrategia fue abandonada de acuer­
do con una renovada política tendiente a estabi­
lizar definitivamente la situación interna de Mé­
:idco. 

Las imágenes formadas en torno a lo que su­
cedía en México no siempre fueron uniformes. 
En primer lugar porque ellas se constituían en 
ámbitos diferenciados dentro de cada realidad 
:nacional. Dependiendo de su ubicación social y 
:matriz ideológica, los distintos sectores dirigen­
tes fueron decodificando las noticias e informa­
iciones que recibían. En segunda instancia por­
que, a medida que se prolongaba la lucha, en cada 
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segmento de aquella d.irigencia se puede apre­
ciar una evolución en la percepción del proceso 
mexicano; y finalmente porque esas percepciones 
diferenciadas fueron interceptadas, en mayor o 
menor medida, por la propaganda mexicana a la 
que hemos alud.ido. Este complejo juego de imá­
genes construidas e ideas proyectadas debería 
constituir la base de un estudio sistemático so­
bre la presencia del México revolucionario en 
América Latina. 

De manera particular, hemos dado seguimien­
to a la presencia de la Revolución en los países 
del Cono Sur.12 Observamos que la lejanía entre 
México y Argentina, Brasil, Chile y Uruguay pa­
reció acortarse por la vía de un marcado interés 
de los revolucionarios por despertar simpatías 
en aquellos territorios. Encontramos comunica­
ciones entre anarquistas rioplatenses y los segui­
dores de Flores Magón en México desde 1906. 
Un lustro después, en Argentina, el hecho revo­
lucionario fue motivo de especulación, tanto en­
tre una militancia de izquierda como en el inte­
rior de la élite dirigente argentina, enfrascada 
como estaba en una reformulación del sistema 
político. Sin embargo, el desembarco de los mari­
nes norteamericanos en Veracruz en abril de 
1914 instaló definitivamente la cuestión mexi­
cana en el escenario argentino, chileno y urugua­
yo. En ello, contribuyó de manera significativa 
la participación de los países sureños en la cono­
cida mediación del ABC.13 

Con independencia de su propia significación 
en materia de política exterior, esta participa­
ción tuvo amplias consecuencias permitiendo que 
se expresaran ideas y se aventuraran hipótesis 
en torno a México, su historia y la Revolución; 
asimismo, aquella mediación señala el inicio de 
una extendida acción constitucionalista. Des­
de 1915, la diplomacia de Carranza habrá de de­
sarrollarse por canales formales e informales. 
Isidro Fabela inauguró un trabajo diplomático 
sentando las bases de una presencia mexicana 
que se proyectará hasta 1930. Misiones especia­
les de propagandistas a sueldo recorrieron el 
continente en periplos que siempre incluyeron 
las capitales sudamericanas. Enviados obreros y 
estudiantes desplegaron una profusa labor, al 
tiempo que se puso en marcha un consistente 

trabajo publicitario a través de las líneas telegrá­
ficas y del correó regular. El carrancismo apuntó 
a distintos niveles: gobiernos y cancillerías, par­
tidos políticos, escritores, intelectuales y prensa 
en general. 

Argentina resultó privilegiada en la mirada 
que el constitucionalismo dirigió a Latinoamé­
rica. El país, y sobre todo su ciudad capital, pasó 
a definirse como un espacio estratégico donde 
desarrollar una campaña interesada en romper 
el cerco informativo impuesto por Estados Uni­
dos. En ello tuvo mucho que ver el prestigio y la 
importancia que en materia de desarrollo políti­
co, económico y cultural gozaba la nación riopla­
tense. En Buenos Aires, señaló en una ocasión 
Alfonso Reyes, "está el otro platillo de la balanza 
hispanoamericana", y en efecto los revoluciona­
rios encaminaron hacia allí los mayores esfuer­
zos, convencidos de que simpatías y solidaridades 
en el medio argentino ampliarían las posibilida­
des de ganar prestigio, proyección y reconoci­
miento continental. 

La estrategia mexicana fue cosechando fru­
tos. Los contactos gubernamentales se acrecen­
taron, pero sobre todo fueron sellados acuerdos 
con el mundo intelectual. En él depositó el ca­
rrancismo la esperanza de ampliar el arco de 
alianzas, de hacer propaganda de sus propuestas 
e insertar a la Revolución mexicana en las co­
rrientes de una práctica regeneradora de la rea­
lidad continental. Los primeros nexos, cuando 
aún no concluía la lucha armada, se reforzaron 
durante las presidencias de Obregón y Calles. Si 
en el fragor de la guerra el constitucionalismo 
cultivó su proyección en América Latina, una 
vez iniciada la tarea de reconstrucción, desde el 
ámbito estatal, aquella tarea adquirió verdade­
ra sustancia. 

Las campañas de propaganda alcanzaron una 
dimensión significativa tanto al norte del río 
Bravo como al sur del Suchiate. En el primer-ca­
so, las urgencias de Obregón por conseguir el 
reconocimiento diplomático obligaron al diseño 
de un esfuerzo publicitario que recrea con bas­
tante exactitud el estudio pionero de Martha 
Strauss Neuman,14 mientras que en América 
Latina la imagen de México se agiganta desde 
sus realizaciones en el terreno de la cultura. La 



obra vasconceliana dotó a la Revolución de ver­
dadera dimensión continental, y al encuentro de 
las propuestas vasconcelianas se encaminó to­
da una pléyade de intelectuales pertenecientes a 
la llamada Generación de la Reforma Universi­
taria. 

México, entonces, resistiendo los embates de 
su vecino, se proyecta sobre el continente ins­
trumentando una política educativa y cultural 
que incluye y reclama la participación de inte­
lectuales de América Latina. El nacionalismo 
cultural, la lucha en defensa de la soberanía, los 
enfrentamientos con la Iglesia parecen signos 
inequívocos de una experiencia que no tarda en 
calificarse como vanguardia del continente. 

La atención dedicada al vínculo con los paí­
ses más australes de América Latina encuentra 
manifestación en los nombres de quienes tuvie­
ron a su cargo la representación mexicana a lo 
largo del periodo que nos ocupa: Isidro Fabela, 
Amado Nervo, Jesús Urueta, Enrique González 
Martínez, Carlos Trejo Lerdo de Tejada y Alfon­
so Reyes, pero también en una larga relación de 
viajeros que recorrieron América del Sur en el 
desempeño de distintas comisiones: Luis G. U r­
bina, Luis Cabrera, Antonio Caso, José V asconce­
los, Genaro Fernández Mac Gregor, Julio Torri, 
Antonio Mediz Bolio, Carlos Pellicer, sin olvidar 
al dominicano Pedro Henríquez Ureña, radica­
do en Argentina desde 1924. Consignamos a los 
de mayor prestigio, pero la lista no se agota con 
ellos; militantes obreros, jóvenes universitarios, 
periodistas, escritores de segundo orden, funcio­
narios menores del servicio exterior, fueron tam­
bién responsables de cultivar la presencia mexi­
cana en el otro extremo del continente. 

La labor de estos hombres constituye un cam­
po fértil para nuevas investigaciones en el terre­
no de la historia político-intelectual, sobre todo 
porque gracias a esa labor un sinúmero de inte­
lectuales latinoamericanos ataron vínculos con 
México. Parece necesario consignar algunos tra­
bajos que apuntan en esta dirección, trabajos 
que señalan un rumbo, pero que se encuentran 
lejos aún de significarse como estudios acaba­
dos. Me refiero por ejemplo a la relación entre 
Gabriela Mistral y México, recreada a grandes 
pinceladas en Jaíme Quesada, por Luis Alberto 

Sánchez y por Luis Vargas Saavedra; 15 en el mis­
mo sentido, otro estudio de Luis Alberto Sánchez, 
y la obra de Pedro Planas y Hugo V allenas sobre 
Haya de la Torre y la fundación del APRA; 16 el 
trabajo de María das Grac;as Andrade y Ataide de 
.. Almeida sobre las aproximaciones a México que 
hicieron militantes comunistas brasileños; 17 aun­
que inacabado, por llegar hasta 1914, el trabajo 
de Alfredo Roggiano acerca de Pedro Henríquez 
Ureña en México;18nuestra propia investigación 
sobre Manuel Ugarte, José Ingenieros, Alfredo 
Palacios. 19 Entre estos antecedentes, destacan 
los estudios de Ricardo Melgar Bao, quien ras­
treó la presencia de la Revolución mexicana en el 
horizonte doctrinal de un exilio peruano y boli­
viano radicado en México, intentando traducir 
aquella experiencia a la realidad andina. 20 Mel­
g:ar Bao expone sus conclusiones en torno a una 
perceptible influencia de México en propuestas y 
programas políticos como el aprismo peruano 
y el Movimiento Nacional Revolucionario en Bo­
liivia. Estos materiales, por su riqueza interpre­
t:ativadesplegada sobre fuentes de primera mano, 
superan ampliamente otros referidos alas aproxi­
maciones que José Carlos Mariátegui realizó ál 
tierna de la Revolución mexicana. Desde una pers­
pectiva que no trasciende parámetros descrip­
tivos, abundan materiales preocupados por re­
construir la mirada mariateguiana al proceso 
p~olítico mexicano bajo las presidencias de Obre­
g¡ón y Calles. 21 En este panorama, la única excep­
ción es el reciente ensayo de Adolfo Gilly, pre­
ocupado por examinar los referentes teóricos en 
el acercamiento de Mariátegui a México. 22 

En otras palabras, un tema enorme que re­
q[uiere investigación exhaustiva es el de las redes 
dle intelectuales que tuvieron a México como un 
centro de referencia obligada. En los estudios 
sobre la Reforma universitaria es un leit motiv 
señalar el impacto de la Revolución mexicana. ?.1 

Igual situación se obser\ra en trabajos referidos 
a la gestación de corrientes políticas antimperia­
listas a lo largo de la segunda y tercera década de 
este siglo, sin embargo esta problemática no ha 
sido objeto de indagaciones específicas; salvo en 
casos aislados donde tras la construcción de bio­
grafías intelectuales es posible rastrear los nexos 
q[ue ciertos personajes mantuvieron con México. 24 
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Sin lugar a dudas, aquellas redes se ubican en la 
base de proyectos y empresas culturales de per­
durable vigencia. Editoriales como Fondo de Cul­
tura Económica, Siglo XXI y la revista Cuader­
nos Americanos son productos ejemplares del 
encuentro intelectual entre México y América 
Latina al que hacemos referencia. 25 

Ahora bien, en las aproximaciones a México 
en perspectiva continental, el ámbito centroa­
mericano aparece particularmente descuidado. 
Los intercambios en esta zona no sólo se verifi­
caron en el terreno de las ideas; revolucionarios 
y contrarrevolucionarios utilizaron una impre­
cisa y poco vigilada línea fronteriza para buscar 
refugio, pero también para conseguir aprovisio­
namiento. Nada se sabe de las seguras compli­
cidades entre las fuerzas felicistas y el gobierno 
guatemalteco presidido por Manuel Estrada Ca­
brera. En esta dirección, el archivo de Félix Díaz 
en Condumex está a la espera de una revisión. 
De la misma manera, poco se conoce de los ope­
rativos de compra de armamento verificados en 
Centroamérica por las fuerzas constitucionalis­
tas. Breves referencia§..sobre este asunto pueden 
encontrarse en el trabajo de Katz sobre la guerra 
secreta en México. En otro orden, también a ni­
vel de referencias tenemos conocimiento de la 
obra vasconceliana en América Central. La pro­
mesa de inundar de libros a México parece que 
alcanzó también a Centroamérica, donde se fun­
daron, por donación del gobierno mexicano, una 
serie de bibliotecas en El Salvador, Nicaragua y 
Costa Rica.26 

El más reciente trabajo que revisa las relacio­
nes entre México y América Central es el libro de 
Jürgen Bucheanu. Desde un ancho marco tempo­
ral, en esta obra se privilegian las políticas de los 
gobiernos mexicanos hacia la región desde Por­
firio Díaz hasta Plutarco Elías Calles. 27 Destaca 
las aportaciones a un tema sobre el que ya exis­
tían algunos antecedentes. Me refiero al apoyo 
otorgado por México al liberalismo nicaragüense, 
de cuyas filas se desprendió la lucha encabezada 
por Augusto César Sandino. 28 

Por otra parte, y acerca de los vínculos en­
tre el anarquismo primero, y el comunismo des­
pués, entre México y Guatemala, resultan reve­
ladores los trabajos de Arturo Taracena. 29 Sin 

embargo, poco sabemos de la labor que, en la dé­
cada de los veinte, realizaron los delegados cro­
mistas en las capitales centroamericanas. 30 Igual 
situación se observa ante la presencia de segui­
dores de Farabundo Martí en México. 

En el terreno de la cultura, indicaría dos gran...,. 
des personajes que muy tempranamente se vincu­
laron a México, y cuyas obras literarias y su 
quehacer editorial alcanzaron significativa im­
portancia en la vida cultural centroamericana. 
Se trata del hondureño Froylán Turcios y del 
costarricense Joaquín García Monge. El prime­
ro, editor de la revista Hispanoamérica, incansa­
ble opositor a toda injerencia norteamericana 
en su país;31 el segundo, director de la conocida 
publicación Repertorio Americano. Una sencilla 
ojeada al índice general de esa revista resulta 
revelador del elevado número de autores mexi­
canos y de artículos sobre temas mexicanos que 
hallaron cabida en ella a lo largo de sus casi 
cuarenta años de existencia. 32 

Las sucesivas oleadas de exilados políticos 
centroamericanos que encontraron refugio en 
México conforma otro campo digno de estudio. 
Desde la literatura y sobre todo desde las memo­
rias de literatos, es posible encontrar testimo­
nios de esta presencia. Un buen ejemplo-es la 
monumental autobiografía de Luis Cardoza y 
Aragón, 33 ó las referencias que pueden hallarse 
en el artículo de Gerardo de la Torre sobre los 
trasterrados centroamericanos.34 Queda pen­
diente el estudio de la proyección que alcanzó 
México en la primavera política guatemalteca 
bajo las administraciones de Juan José Arévalo 
y Jacobo Arbenz, proyección que no debe haber 
sido menor, a juzgar por el éxodo de guatemal­
tecos que cruzaron la frontera después del golpe 
de estado de 1954, Este proceso ha sido reciente­
mente recreado en una tesis de maestría de Ma­
ría Guadalupe Rodríguez de Ita. 35 

Si América Central fue caja de resonancia de 
México y territorio privilegiado para evaluar el 
impacto de la Revolución, no menor es el caso de 
Cuba. La isla fue la escala obligada de todos los 
que debieron abandonar el país o reingresar a él 
por el puerto de Veracruz. Porfiristas y revolu­
cionarios de todos los colores se pasearon por las 
calles de La Habana. En las páginas de la prensa 



cubana está escrito un capítulo de la hlstoria del 
México revolucionario. Desde el muy porfiriano 
Federico Gamboa hasta el zapatista Genaro 
Amezcua, el abanico se extiende para incluir 
nombres tales como Toribio González Obregón, 
Nemesio García Naranjo, Carlos Pereyra, José 
Vasconcelos, Amado Nervo, Victoriano Salado 
Alvarez, Martín Luis Guzmán, sólo para referir 
a algunos de los más connotados. Un verdadero 
hervidero de gente mexicana fue La Habana en 
la década del diez. Allí se confabuló, se sellaron 
acuerdos, se compraron armas, pero también 
allí sedesarrollóun vivo intercambio de experien­
cias entre militantes obreros de México y ..Cuba, 
entre profesionales de las letras, entre intelec­
tuales fervientes sostenedores de un credo arie­
lista que anunciaba el definitivo arribo de la ho-_ 
ra americana. Javier Garcíadiego haindagado la 
suerte de los expatriados mexicanos de cuño por­
firista. 36 Sobre las actividades de los revolucio­
narios, se carece de investigación sistemática, 
aunque un esfuerzo importante en este sentido 
es el rescate de fuentes documentales realiza­
do por Luis Argüelles.37 El resto permanece en 
los archivos, en las revistas y en los periódicos, y 
también en las páginas de más de una novela. 
Una excepción en este panorama, aunque para 
la década de los veinte, son los trabajos que re­
construyen el quehacer de Julio Antonio Me­
lla en México. La labor de Raquel Tibol se sig­
nifica por el rescate de la presencia de Mella en 
la prensa comunista, esfuerzo que completa la 
antología de, testimonios preparada por Adys 
Cuppul.38 
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